
MEM.ORIA 

·ACERCA DE UNA NUEVA ESPECIE DE ZAPOTE 

POR EL SEÑOR DON PABLO DE LA LLAYE. 

El herborizar en Europa. no presenta. graves dificultades. Se marcha siempre por sem­
brados, praderas, eriazos de poca mata, y si se entra en algun bosque, éstos en lo general 
son claros, y los árboles desembarazados con todas sus formas bien visibles. No así en 
la tierm caliente húmeda de nuestro .tenitorio y que abraza "lln::t extension ele bastantes 
leguas. Toclo est.á. cubierto ue bosques macizos y obstmidos, y lo primero que tiene que 
bacer un botánico es habilitarse de uno 6 dos monteros que vayan abriendo camino. 
Como todas las flores están allá sobre los árboles, es menester ir con sumo cui~ado para 
distinguir las que caen entre la hojarasca y broza, y cuando se encuentran no sabe uno 
á cuál t\rbol pertenecen, porque éstos no solo se tocan, sino que se entrelazan y compli­
can. Por fin se conoce el árbol que está floreciéndo, pero como están enredados y cubiet·­
tos con tantas plantas parasíticas 1 y corptllentos bejucos, el medio más expedito para ha­
cerse de nn ejemplar, es el de abatir el árbol á boca de hacha. 

Para ent6nces, si es en tiempo de seca, ya el botánico está lleno de pinolillo y otras 
especies ele garrapatas, y ya ha sido víctima del rodaclor, del gegé y del chaquistle, 2 esto 
sin contar con los peligros á que se expone ele que lo muerda una J)(tlanclt, un sucltiZS 6 
víbora de cascabel. Ahora., si es en tiempo de aguas, cuando uno ménos lo espera viene 
un chubasco, los suelos llanos están fangosísimos, los quebrados resbalosos por extremo, 
y con solo entrar en el bosque mas que sea á caballo, se expone nno á ser atacado de 
una fiebre. 4 A todo esto se agrega el disgusto de lo mal que quedan los ejemplares que 
se recogen, pnes se hace dificil la desecacion, y por más precauciones que se tomen, los 
esqueletos de plantas se ennegrecen. Qné diferencia tan enorme entre esta situacion y 
Ja de un botánico de Europa, que va escogiendo por su mano los ejemplares qne le aco­
modan, cliscunienclo por lugares saludables, terreno despejado, cubierto de casas de cam­
po, sin temor de insectos, y con la idea de t ener dentro de poco un hermoso herbario. 

Eu tal estado de cosas, creo que uo será despreciable alguu otro medio de clasificar 
los vegetales, pues así cuando ménos, quedarán provisionalmente reducidos á sus géne-

1 He visto parásitas del tmnnño do grandes magucyos, y bejttcos tan gruesos como el tronco de un hombre robusto. 
2 Insectos onyo. picndurn excita una comozon tal, que obligan {~rascarse con exceso, resultando á vece~ llagas 

de dificil onraciou. 
3 Reptiles corpulentos y venenosos, y el suchi! particularmente tan atrevido, qtte se vieno encima y ataca á los 

que lo persiguen. Así mo lo han asegurado, y refieren una porciou de hechos en confirrnncion. 
4 Por estas cláusulas creerán algunos que las tierms calientes húmedas son detestable~, pero dci.Je ad\'erprsc que 

éste es el reverso de la meilalla, y qnc se habla de Jos qne siu tener costumbre se \'Cn obligados á transitar por sus 
bosques. Por lo domáa, aquellas tierras son u u verdadero parniso, y lo cierto es que las gentes nacidas 6 aclimata· 
da~ en aquellas tierra~, In mayor parte las extrañan cunmlo se ven obligados á establecerse en otras partes. 
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ros 6 familias, íotel'in hrty proporcion de irlos colocando, por los medios que lm ta ahora 
se ban practicado. E l de que voy á !Jabln.r es un arbi trio fisiológico, aplicable ;,l, los ve­
getales de árbol y que uo deja de ser muy seguro en su clase. 

Este es el de la inspecciou de la madera, y no hay duda que en ~~lguuos casos surte 
muy buen efecto, y no puede méuos que ser asf, pues la natm·al eza es muy cousecuente; 
esto es, cumulo las maderas son idénticas en su m·gwtizacion, puede estm·se segm·o de la 
itlentillall de es1Jecie, género 6 familia. Voy á r eferir un h echo que me hace presentar 
como una especie nueva de zapoto al Oosagiiico. 1 

En mi juventud uo tenia ideas de histol'ia natural, pero sí una pMion decidida por la 
caza. H allándome cu uu paraj e del cauton ele Córdoba, IJamado Puente chica, dí en un 
át·bol corpuleutfsimo cou una tropa de mouos, que azorados con los t iros, léjos de huir 
y escaparse por los árboles como lo acostumban, no llicierou más que buscrt.r el extremo 
de In. copa del árbol en que los llalla ruos. E l expediente fué acertado, pues cubier tos con 
las ramas y disminuido el volúmcn cou la, altura, ya Ul) se les podL1. tirar, y los a nimales 
se creían tan seguros, que se pusieron á comer muy cou tentos, tirándonos de cuando en 
cuando con la fruta 6 con sus cuescos, que son bien duros. Aunque como digo, no t enia. 
ideas de llistoria uatuml, no deja.b::~. de se1· seusible á. las bellezas ele la uatum leza, y admi­
rando la frondosidad y elevacion del árbol, pregunté á los monteros que me acompaíiaban, 
y me dijeron que era un cosagiiico. T oquó con la lengua la fm ta, que me pareció agridul­
ce, y pregun tándoles si se comia, me contestaron que no, que era veneno, expresiou con 
que geuemlmente califican los fmtos que no lla.y costumbre de comer . .A.sf terminó la cosa, 
siu más resul tados por entónces, que dejar en la fan tasfa un mmdro fresco y de llennoso 
colorido de tan grata expedicion, que he rccordauo mucllas veces con suma complacen­
cia, y en el que llaciau un papel principal el gigantesco cosagiiioo con sus monos hostili­
zadores. Al cabo de muchísimos aiios, y con ideas de historia natmal, y empeíiado en 
fot·mar una coleccion de maderas, rccibi de 0 6rdoba una muestra del cosagüico. Ya yo 
tenia ordenada. la familia. de los zapotes, y bien Yista la organizacion del amarillo, del 
mamey cimarron y cultivado, y la del cllico ó zapotillo manso y montés, cuya couforma­
cion es la más genuina y castiza. Pues bien, visto el cosagüico, su organizacion es idén­
tica., y estoy tan seguro que más uo puede set·, de que es una nueva especie de zapote. 
que como tal la presento con el nombre ele .A.chms cosagüico. La única diferencia que se 
advierte, es la del color: el zapotillo es más 6 ménos rojo, y de melado claro el cosagiiico, 
11-f e lla venido tambien otra. madera con el nombre de chicle, z pero sin embargo ele que 

1 El Galacto- de11drum 6 árbol do In leche, y el CorallopT1iU1111•, se han presentado como géneros nuevos en la 
obra del Sr. Kuntb, no obsta.uto ignorarse el número ó ioserciou do los estambres do! primero, y dudaras de su fruto, 
y no conocerse ol poricnrpo del segundo. P ues del mismo modo incompleto, presentamos el Cosagiiico como especie 
nueva de zu pote. 

2 El chicle es una sustancia. quo so encuentra en a.lgunos zapo tes y otros á rboles. En el chico-znpote como una. 
cera compacta y blauquísimB cubre los huesos, y lo >un recogiendo formando do ello bolas, que las mujeres del pue­
blo tienen gusto ou m11sca.r, y aun saben darlo cierto traquido, y su aontinn11 masticnoion aumenta el flojo do In sa­
lil'n. OonuJo me hallaba on !11 haoieucln del Corral, acostumbraba bañarme en una poza quo ll amaban do! hule, por­
que eBtabn á la orilla do un M-bol quo se crein de esta. especie; pero un ca1opista. inteligente me dijo que em una. 
cqni>onacion, y mo hizo conocer los verdaderos lutles, nsegurándomo quo e l de In balsa era un amate, especie de 
ceiun, gúncro nbundanlidlmo en aquella tierra. Como siempre que podin hacia incisiones en los árboles, lo vcri.fiqnó 
en este amat6 dGI rio, y salió mucha leche quo l'i con uu eBpecie de horror, por le. idee. que en general se tiene de 
q uo los jugos vegetales de esta natunlezo. son cáusticos; poro ni diu siguiente advcrti quo la parto del suelo en que 
babia caido aquella sustauein, estaha llena de avispas que la. comi11n; vol vi á hacer otm iueision, probé la leche y la 
hallé dn.loe. Con esto hice traer WJ plato hondo, y lo llen6 hasla la t~rccra parto do su envidad de la referida leche, 
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me han asegurado que es át·bol distinto del cosagiHco, lo dudo mucho, pues son idénti­
cos basta en el color. 

Para que se vea qne este medio es á veces segurfsimo, vaya otra especie. Me traje­
ron de Orizaba una hermosa mader:t con el nombre de Teotl(tle, asegurándoseme que sus 
hojas eran grandes y redondas. En cuanto la ví la califiqué por un ciprés, é iusistí en 
que las l10jns no podian tener aquella hechura, y como trataba eon persona eficaz, hizo 
que de intento se las trajesen, y resultó lo que yo babia asegurado. Tambien me vino 
dcspnes una muestra con el letrero de .Alwae<tUllo, lo qne dudé mucho, pues su confor­
macion ora idéntica á las auonas. Oon esto pedí á mi hermano una muestra de .Al!tut­
catillo, que abunda en aquella villa, la que en efecto me remitió, y éste sí tiene la orga­
nizacion de los laureles fL que corresponde el ahuacate. 

que al dia siguiente prcscutnba negruzca la superficie, habiéndose adherido tan tenazmente á la. vasija que no podía 
separarse. La cubri toda oou aguardiente, hasta que rebozó eu ol plato, la tu re do esta suerte toda la noche, y al 
dia siguiente la encontrá en los mismos términos. E scurrí en seguicla muy bien ol ngnardionte, puse ngua en su In· 
gar, y al otro dia hallé la superficie blanquisimn, toda la sustancia requebrajnda. y desprendida del plato . .Al estar! a 
manejando me ocnrri6 que podía ser chicle, hieo en efecto que lo mascasen, y resultó qno ora un verdadero cl!iclc 
aonqne no tan compacto como ol <le! chico-znpoto. Yo no sá si so habrá hecho análisis quimico do esto. sustancia, 
que no disolvió ni elaguarclieute ni el agua., t'micos agentes qne tenia{¡ mAno. Por lo demás, estoy duilnndo si acaso 
el tal árbol es el Galacto dendrum <le que se habla en el Sinop~s 11la11tanmi cequillOlialíUin del Sr. Kuntb, r au­
menta. la sospech11 el que el referido autor nos dice que ol hábito do In planta es el do los higos, género á que per­
tenecen las coibns. 

(Del Rcg~tro Trimestre. México, Febrero 6 tlo 1832). 


